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             del  Almendruco 
 

 

Todos sabemos que el hábito de la lectura es un gran estímulo a la creatividad, imaginación, inteligencia y a la 
capacidad verbal y de concentración de los niños. Todos sabemos que los libros deberían estar presentes en el 
día a día de los niños, del mismo modo que sus juguetes. Todos sabemos que los libros nos enriquece a todos y 
que nos lleva a bucear en aventuras, historias, y en riquísimas informaciones. Además, si las familias comparten el 
momento de lectura de un libro con los hijos estarán estableciendo un lazo especial entre ambas partes. 

 
El interés por la lectura se debe inculcar 

a un bebé desde la cuna y tratar, con 
persistencia y dedicación, que se convierta en un 
hábito. Es fundamental para los niños que 
aprendan a buscar conocimientos mediante la 
lectura desde la más temprana edad. Los niños 
deben oír historias lo antes posible. Se 
recomienda además que lo hagan con disciplina, 
es decir, teniendo preconcebida una hora al día 
para hacerlo. Podría ser a la hora de dormir, o 
después de comer, y lejos de cualquier 
distracción. 

No es necesario esperar a que un 
niño lea para que él pueda tener contactos 
con los libros. Hay libros para todas las 
edades. 

Los padres deben valorar el momento de 
lectura de los hijos. Valorar y diversificar los 
temas hablando de ellos con los niños, 
favoreciendo todo tipo de libro, sea del material 
que sea (tela, cartón, plástico, etc.), y valorar el 
tiempo que los niños se dedican a la lectura. 

 
Los beneficios de la lectura para los niños 
 

Los beneficios del libro para los niños son incalculables y 
para toda la vida. Lleva al niño a querer leer, a buscar saber, a 
adentrarse en el mundo del arte, del dibujo y de la imagen a través 
de las ilustraciones.    Aumenta su  habilidad de escuchar, desarrolla 
su sentido crítico, aumenta la variedad de experiencias, y crea 
alternativas de diversión y placer para él. De paso, el niño aprende a 
convertir fácilmente las palabras en ideas, imagina lo que no ha 
visto y hace con que consiga adentrarse en la situación emocional 
del personaje, probando sensaciones como el peligro, el misterio... 
El niño se divierte o llora a través de los libros. Aparte de esto, el 
niño aprende valores comunes y desarrolla conciencias conociéndose 
a sí mismo, formando criterios, sin contar que le ayuda a escribir y a 
relacionarse mejor socialmente. 

 
Los libros, igual que los juguetes, también siguen una orientación en cuanto a la edad de los 

niños. Si das a un niño de 3 años un libro sin ilustraciones, por ejemplo, seguramente no le va a 
interesar. Un libro no adecuado a los intereses de la edad del niño, puede quitarle el deseo y el placer de 
leer u ojera un libro 

 
 

C.E.I.P. LOS ALMENDROS 



 
Como orientaciones a los gustos de los niños según la edad,  
podemos considerar: 
 
-Libros para niños y bebés de 0 a 6 años 

Deben ser libros ricos en imágenes e ilustraciones. Que tengan recursos para 
que la lectura no sea aburrida. Para que el niño visualice lo que está oyendo o 
leyendo. Se puede empezar con libritos de 5 páginas hasta los de 30 páginas. Es 
necesario, a estas edades, diversificar los temas para conocer después las 
preferencias del niño. Empezar con los cuentos de toda la vida, luego introducir 
libros más técnicos sobre temas como el cuerpo humano,  históricos, o de 
aprendizaje como los diccionarios de imágenes. El material también debe ser variado. 
 
 
- Libros para niños de 7 a 9 años 

Deben ser libros ricos en historias de aventura, de magia, de misterios. 
La ilustración aún atrae al niño con estas edades. Ya pueden leer libros con 
más textos, y que hablen de situaciones y personajes más complejos. Se 
puede introducir libros con capítulos, para que siempre quede algo de 

sorpresa para el día siguiente. A estas edades, si al niño le gusta escribir, 
regalarle un diario para que él pueda desarrollar su escritura y su lado emocional. 

 
 
-Libros para niños de 10 a 12 años 

Pueden ser libros con más de 100 páginas. Las ilustraciones empiezan a 
desaparecer permitiendo espacio para la imaginación del niño. A estas edades, los niños 
ya comprenden casi todas las palabras y situaciones. Y seguramente ya tendrán sus 
temas de lectura preferidos. Ahora cabe apenas estimularlos en este sentido. 
 

 
Un libro en manos de un niño lo 

puede llevar a volar por mundos de 
fantasía, de imaginación, de magia... y 
llegar a transformar este 
encuentro en un verdadero 
torbellino de sensaciones, 

de voces y ruidos, y es que un libro es también 
una gran herramienta de juego, y como tal, 

tiene que estar presente en la vida de un 
niño desde su nacimiento.  

 
 
 
 
 
 
“Un gesto tan sencillo como leer un cuento a un niño puede eternizar una 

afición enriquecedora durante toda su vida”. 
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